Coloquio de La Habana: "Encuentro sobre la deuda externa de América Latina y el Caribe". El Salvador by Ungo, Guillermo
eleil as 'aiuawleai 'anbiod 'aluaiede 
sa 010s alseiiuo3 la sose3 soque u3 
s03od 
soun ap olua1w13anbi~ua ouo3 ias 
ou e 'uoiezo6 e3unu solqand soilsanu 
anb soiainsn sowelsaid ap sasaialu! 
sol A lel1de3 la ie6ed asiaaeq eied 'sou 
-eqiaweou!lel ap sauolliw ap soluai3 
ap emq e( ap ued open6uaw la e3 
-ueiie 'alied eiio iod 'A .atuawehiliu!lap 
uoieuo~~~ai~nsu! a eAanb solqand 
ieu!wop ap 'sepipiad eA uaua!! anb 
seiian6 ieue6 ap oluaiu! un ua ,aliena 
~0alodeN ap ouia!qo3 (a ua soiie!p 
saielop ap o!paw A uolliw ap seu ew 
-eiiap 'ouiatqo3 ns A en6eie31~ ap olq 
-and la eiiuo3 seh1sai6e sauo133e sns 
aa saielpp ap sauo((!w ailaihui alied 
eun iod anb 'els1ue6eai e3!g!lod el ap 
aiseiluo3 aiuaplha la lense3 sa ON 
e31nbie61lo 
e~iwouo~a eini3niisa el iaual 
-sos eied oun A auanw el eied saielop 
sail :esiahui aluawlelol sa uo13iodoid 
el anb 'i13ap s3 ~016~Iq~eM iod ep 
-epu!iq epnAe ap lelo1 lap 01~s~ la eluas 
-aidai 'eiian6 el u03 aluawepai~pu! a 
e~ai~p ope~~ose 'oluaiwe~~ueuil la anb 
ueilsanwap 'opep awioju! asa ap sal 
-uaipuodsai~o3 seijt3 se1 'o6iequa u!s 
'oun e saii ap uopelai eun auaq 'iely 
-!u epnAe e( e ug13elai u03 o31wouo3a 
oAode la anb opewiile eq ue6ea~ 
'P86 L eied 
saielop ap sauoll!w 00s ap sew elseq 
086 1 ua saielop ap sauoll!w OS 1 ap 'e3 
-1i)awoa6 uo13iodoid ua opelaueu eu 
as 'opoiiad ouis~w aisa ua sauoi3e6oia 
se1 ap oluaiwi3ai3 la 'opow len6i aa 
sa(eiaieiii(nui sous1ue6~o ap saheil e 
epepuiiq el ieiuo3 UIS 'enai~p leialeliq 
epnAe ua saielop ap sauoll!w OOL' 1 soy 
-aiopehles souia1qo6 sol e soge o3u13 
sowtlln sol ua ope6ailua eq sop~uy) sop 
-els3 'soue3iiauealiou sels1sai6uo~ 
saii iod oge alsa ap oiaiqal ua opei 
-uasaid awiojui un u03 opian3e aa 
UO~~UI~S~M ua sep 
-elnuioj uos 'leuopeu epy el e uepale 
anb saleluawepunj sauo1s13ap se1 anb 
ap opei6 le 'alua13ai3 seu e3iwouo3a 
A e3!i!lod 'iel!l!u uo~~uahiaiui eun ai 
-a!nbai al anb 01 'olqand oiisanu eiluo3 
o!u!uialxa ap eiian6 eun iez!punloid 
A ienuiluo3 ua aluawe3iai e~adwa as 
ue6eau uo~~eils~u~upe el 'ollaiod aluau 
-ecpaid 'oiad iopehles 13 ua le!iadui 
uoi3eu!uop el iauodu! eied e13 
-ua6~nsu1eiluo3 ap e16aieilsa e] iese3 
-eil opua!3eq uepa 'eq3nl eiisanu ap 
saluap!ha sa3ue~e A se~iolc~!~ se1 
seialuoil seiisanu ap 
eianl A oiluap epei6nlai A epezeldsap 
eiluan3ua as A saie6oq sns op~piad eq 
anb s!ed lap lelo] uoi3e1qod el ap %OZ 
un A seio!iledwo:, 000'0~ ap sew ap 
oieu!sase la ope3!jiu6is eq al anb 'e3 
-ioiaq A lei6aiu1 eiauew eun ap ei3uap 
-uadapui el A ep!isnl el 'e13ei3owap el 
*zed el iod eq3n( ns iez!leai op!puodsaii 
-03 eq al ogaiopehles olqand IQ s!ed 
lap e3!i!lod A e31uouo3a '(e13os epih 
el epol epale anb A coge 03~13 einp 
eA anb eiian6 eun e opehall ueq sou 
anb sopn6e A so3!qeweip seu sa~ipad 
uaialnbpe elsile!iadwi uoisualaid el 
A leinl3ni)sa sisii3 el 'iopehles 13 u3 
ei~uapuadapui 
a eiueiaqos ns iele3sai ap solqand 
soiisanu ap uoisi3ap el A a~uauiluo3 
oiisanu ua eiuoua6ay ns opuaiuoduii 
ienuiluo3 ap elsileiiadwi uoisualaid el 
aiiua eq3nl el ap saioi3e sowos sale13 
-ni2 soiuawow solsa ua opaja u3 
aqiie=) la 
A euiiei e3iiauv ua aiuaipuadap elsil 
-eiide3 olloiiesap ap olapoui lap ose3 
-el) la elahai anb leini3niisa sisii3 eun 
ap o3iew la ua sauoisualaid sop ueq3 
-nl A ueluaijua as e3iieualqoid esa ap 
opuol la ua anbiod ouis opun~ ia3ial 
la A aqiie3 la euiiel e3iiauv ua euial 
-xa epnap el ap ewalqoid la auail anb 
pepahei6 A ei3~eli0duii el iod 010s ou 
oilse3 lapij aluapisaid lap e~ilei3iui 
eunll0d0 A zilaj oluaha leluapua3 
-seil A eisileinld o3ii9isiq alsa ua ied 
-13iiled iapod ap sopi3e1duo~ sowelsa 
'olla iod eq3n1 ap pepiun A pepileinld 
ap ezanbii ns epol ua olqand oilsanu 
ap soiie~iioAew sasaiaiui sol A pei 
-unloh el uesaidxa anb saluaij leuoi3 
-eN uoi3eiaqii el eied ilielrJ opunqeiej 
aiuaij lap A iopehles 13 ap oi~euoi3nl 
-ohatf 03iiei3owaa aiuaij lap aiqwou 
ua salielqeq e euriqiii elsa a o6ua~ 
'anb ou~s 'lap! j oia~=~edwo3 lap ug~~isod aiuelseq oq31p ueq soiauedwo3 sguap 
.ouis!le!iadui! (a eiluoz~ el opueAode sowiiuas sou aiuawelos sol anb oai3 a-o~odwel oq~nw ieiow 
'leuo!3euia)ul o!iejauoyy opuoj asa ou 'u9zei esa iod A .soui!un e solsand -ap e AOA ou anbiod- Jeu!wial eied 
eiiuo3 ieq~nl A ezianj elos eun ia3eq -s!p soweisa A sope31j1luap1 sow!luas ,ou anb aiduia!s yi!p olqand la 'asopuep 
eied sow!un sou anb ou~s 'soweAode sou uqqwei :o(qand ns apzoh u03 opelq -unuoid e61souia!qo6 la anbune A 'o6ed 
019s ou sa3uolua 'ewalqoid asa opuaii -eq ueq saualnb 'solla ap soq3nui u03 ou la i16txa e A iez~l~~ow e 'sopeioldxa 
-u!s sowelsa anb alied sowos anbiod ajuaweuald ope3!(!luap! sowaq sou A saioi~as sol sopoi u03 'saiopeleq 
-ad~ 
le1 E 
-adb 
leuo 
'eiq( 
iod ' 
zah i 
sauc 
aiqo 
o oji 
epnc 
anb 
osor 
laP i 
anb 
-une 
aP F 
-leir 
-e3 6 
!se3 
olla : 
OWS! 
-s!(el 
e!m 
sa 'S 
-ads 
ioAe1 
de un mismo y único objetivo: mantener 
e incrementar la dominación imperial 
sobre nuestros pueblos, incrementar la 
sumisión y el vasallaje; es la vieja políti- 
ca de los sátrapas, de los romanos im- 
periales: de los colonialistas europeos 
y, hoy, de los nuevos imperialistas: el 
tributo y el garrote, el saqueo y la 
represión 
Si hoy la represión y el garrote le 
cuestan cada vez más caro al imperia- 
lismo, se lo cobra al resto de los pue- 
blos latinoamericanos, a través de 
intereses usureros, renegociaciones de 
la deuda, etcétera. Por ello es que una 
de las conclusiones de este encuentro 
aparece cada vez más clara: el proble- 
ma de la deuda no es sdlo, ni princi- 
palmente un problema tdcnico, es un 
problema politico, de relaciones de 
dominacidn y vasallaje. Y, por tanto, 
desde las perpectivas de nuestros 
pueblos, es una cuestidn de libera- 
cidn nacional y continental. 
Los revolucionarios y demdcratas 
salvadorefios concebimos, enton- 
ces, que luchar contra la injusta deu- 
da y luchar contra el imperialismo 
norteamericano con las armas en la 
mano, son dos vertientes de una mis- 
ma lucha, son formas que cada pue- 
blo debe asumir de acuerdo con sus 
condiciones concretas y particula- 
res. Por ello estamos aquí, porque ne- 
cesitamos la lucha de los pueblos 
latinoamericanos contra la deuda ex- 
terna y porque nuestra contribución a 
esa gran lucha de América Latina y to- 
do el Tercer Mundo, es lograr la libera- 
ción de El Salvador. 
A pesar de todos los regalos y prBs- 
tamos multimillonarios de la adminis- 
tración Reagan para el Gobierno 
salvadorefio, la situación económica y 
social empeora y no mejora. 
Según los datos del propio Gobier- 
no, en 1984 el desempleo abierto supe- 
ró el 36%, y esta cifra se incrementa al 
60% tomando en cuenta el subempleo. 
Los niveles del producto per cápita se 
encuentran en situación similar a los 
alcanzados hace 25 años, en 1960. Los 
objetivos expresos del Gobierno de 
Duarte pretenden obtener, al final de 
esta década, una situación semejante 
a la de 1970, a pesar de los miles de 
millones de dólares que le proporciona 
la administración Reagan. Quiere decir 
que el paraíso perdido, a encontrar en 
1990, es nada menos que el infierno 
social que teníamos hace 15 anos y 
que fue la causa que dio origen al ac- 
tual conflicto y a la guerra. 
El endeudamiento externo se ha in- 
crementado en más de 100% desde 
1980, y para 1984 alcanzó la cifra de 
más de 2,000 millones de dólares. Tra- 
dicionalmente no se venía dando mu- 
cha importancia al problema de la 
deuda externa en El Salvador, pero hoy 
día su evolución, expresada en el cre- 
cimiento acelerado del servicio de la 
misma, la convierte en un problema de 
importancia especial, si tomamos en 
cuenta la siguiente relación: 
Para 1983, el servicio de la deuda 
representaba el 19.1% del ingreso por 
concepto de exportaciones; mientras 
que para 1984 este porcentaje se elevó 
a más del 30%, según cifras oficiales. 
Obviamente, en El Salvador con- 
frontamos agudamente toda la proble- 
mática de la dependencia y de la 
desnacionalización del país por la inter- 
vención imperialista. Por consiguiente, 
es necesidad estratégica de todos nos- 
otros, sumarnos a los esfuerzos por un 
Nuevo Orden Económico Internacional, 
en los que la lucha por resoiver el pro- 
blema de la deuda externa de América 
Latina y el Caribe, en condiciones favo- 
rables a nuestros pueblos y a nuestra 
independencia y soberanía, se convier- 
te en el catalizador de una acción más 
amplia y vigorosa. 
La deuda externa acumulada por la 
gran mayoría de los países de América 
Latina, el Caribe y el Tercer Mundo, en 
favor de los bancos privados transna- 
cionales, ha llegado a punto crítico, que 
demanda con urgencia un plan de ac- 
ción común que tome en cuenta lo 
siguiente: 
Reconocer que la deuda externa 
acumulada por casi todos los países de 
América Latina y el Caribe, así como 
por muchos otros del Tercer Mundo, es 
imposible de pagar. En este sentido 
apoyamos lo expresado por el compa- 
fiero y amigo Michael Manley, en el 
sentido de vincular también en este 
problema a los países de Africa y Asia. 
Es necesario destacar la iniciativa 
adoptada por los paises africanos re- 
cientemente en la reunión de la OUA, 
en Addis Abeba, en donde el rol del 
presidente Nyerere fue vital 
Deben considerarse, entre las diver- 
sas iniciativas propuestas, la cancela- 
ción o condenación de la deuda, 
reestructuración de la misma. extensio- 
nes del plazo para el pago al capital, 
establecimientos de límites máximos 
para el pago de intereses, a base de 
tipos concesionales y la fijación de un 
coeficiente máximo entre el servicio de 
la deuda y los ingresos provenientes de 
las exportaciones. 
Finalmente serialamos nuestro con- 
vencimiento, de que los gobiernos de 
los países deudores de América Latina, 
deben hacer sus planteamientos y ges- 
tiones en favor de una solución global y 
adecuada al problema de la deuda, ac- 
tuando de manera coordinada, conjun- 
ta y simultánea. 
En esta reunión trascendental lo 
principal que hemos aprendido es la 
creciente conciencia unitaria latinoa- 
mericana y del Caribe, que une las más 
variadas expresiones políticas, religio- 
sas y sociales, en un diagnóstico co- 
mún sobre nuestra problemática; pero, 
principalmente, hemos reforzado la 
convicción de la necesidad de una ac- 
ción concertada y común, para poder 
realizar nuestro destino histórico, como 
lo proclamó Simón Bolívar. 
En nombre del pueblo salvadoreño, 
queremos agradecer al compañero Fi- 
del Castro, al Gobierno Revolucionario 
cubano y a todo el pueblo cubano, su 
hospitalidad y fraternidad, así como fe- 
licitarlos, por la convocatoria y organi- 
zación de esta reunión, que constituye 
el hecho político de más claro significa- 
do latinoamericano y de la mayor tras- 
cendencia en nuestro futuro. 
TambiBn, a nombre del pueblo sal- 
vadoreño, queremos agradecer a todos 
los pueblos latinoamericanos y del Ca- 
ribe, la solidaridad activa y militante 
que nos ofrecen en nuestra lucha difícil 
y dramática, que es tambiBn la de uste- 
des, por la causa de la independencia y 
la libertad, con la seguridad de que más 
pronto que tarde, El Salvador será un 
país soberano, democrático y revolu- 
cionario. ¡Con la unidad hacia la vic- 
toria, unidos para combatir, hasta la 
victoria final! 
